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1." d e  M ayo
¡Pueblos, salud!

Auroras de pro
misión se abren so
bre la tierra, como 
una vanguardia de 
luz, precediendo la 
aparición de una vi
da superior, de esa 
vida ensoñada por 
todas las almas ge
nerosas. que lia me* 
recid o tantos sacri
ficios y  riegos tan  
proficuos de lágri
mas y  sangre.

Por sobre todas 
las miserias de una 
época que se disgre
ga, atacada de u n  
mal incurable; por 
sobre todos los idea- 
l is  m os fracasados;, 
sobre todas las ne
g o c ia c io n e s  y los 
excepticismos, se le - ' 
varita una creencia 
n ueva, u n a n u e v a f e, 
una nueva concep
ción del cerebro hu
m ano; creencia sal
vadora que respeta 
todas las concien
cias y alienta todas 
las esperanzas; fe 
soberbia y hum ana, 
fru to  del estudio y  
del dolor, que ha vis
to muy cerca ya, levantarse la  visión de la 
justicia, igualando á todos los hom bres, y, 
concepción m agnífica, pregonera de la deca
dencia de las tiran ías  y  los despotism os, en
carnación de los últim os gérm enes atávicos.

nu

. O

Los que com ienzan  á  p e n sa r

>4 Y sobre la  super- 
lificiede la  tierra , se 
¡¡oye un clamoreo in- 

I ¡menso; es el grito  
|de las almas que co
m ulgan con la, m is
m a idea, y , que á 
d e s p e c h o  de l a s r 
fronteras y  las 1er 
yes, se herm anan, 
se.solicitan, se p re 
sien ten  iguales y co
rren  hacia - un  mis
mo ,fin, aún á dis
gusto de vein te si
glos de servilism o y  
explotación.

E l l.°  de Mayo, 
no es un d ía de re
cordaciones, porque 
los- pueblos no pue
den v iv ir y a  del cul
to  trib u tad o  á los 
m uertos; que u n a  
cosa es tener presen
te  las.enseñanzas de 
la h isto ria  y  o tra  es 
quedarse l lo r a n d o  
sobre las losas de 
las tum bas, como si 
de ellas, hub iera  de 
su rg ir el porvenir.

Los pueblos v i
ven  y  se ag itan  en 
el presente, jadean
do por la  subsisten
cia d iaria  y  traba-

• - v  •

jan  incansables por 
apresurar el fu tu ro , acelerando su em ancipa
ción defin itiva , para  poder señalarle á la  v ida  
una ru ta  m ás am plia  y  m enos penosa, por donde 
m archarán  las generaciones venideras, lib res 
por fin  de todas las vergüenzas de un  siglo en
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descomposición, en medio del cimi se és tá  
gastando un gran  por venir, cómo en medio 
de  los mundos m uertos se engendran otros_ 
mundos con nuevas esperanzas y nuevas ener
gías. El alba de Mayo, es alba de pro testa y  
rebeldía, de estrem ecim ientos amenazadores 
que acaso en circunstancias favorables se to r
narán  un día en explosión general, vengadora ' 
de una vida de eterna pesadum bre, destructora 

gde los privilegios injustos y  creadora de-nir 
tado  de v ida hum ano, realm ente natural, sin 
que la  v ida  sufra m utilaciones por donde los 
pueblos se desangran inútilm ente.

Si todos los hom bres n àceroÒF de la m adre 
tie rra  y  á  ella volvem os; si todos soportam os 
los dolores que azo tan  á  veces la.ex istencia; si 
en los m om entos de crueles—desesperanzas y  
am argas desilusiones, un  sen tim iento  de am or 
nos une para  sobrellevar jun tos là desgracia y  
conjurarla; si cuando e l  fan tasm a de las basti
llas se alzà am enazador fren te  á la vida, Ios- 
hom bres se llam an y  se unen, y  jun tos corren 
como un a  tem pestad  desenfrenada^ para derri-jg 
b a r la  m en tira  hecha realidad; si nacem os 
iguales, sufrim os de los mismos dolores é iguaff 
les bajam os á  la  tie rra , justo  es tam bién  q u e , 
todos tengam os un sitio  en el banquete  dé l a . 
v ida, cuando la  felicidad tiende sus alasíspbré? 
el género  hum ano. Y, de no ser así, p e r t u r b é  
d o n es  enorm es ag ita rán  là  é s s té i i^ rà m .e t ì^ ^  
zando-la pàz un iversal : como consecuencia dé,- 
un  desequilibrio  in justo , se encenderá 'analti-.; 
cha a rd ien te  que no te rm in ará  siñp.ybbn^él Ad
ven im ien to  de una sociedad ju stic ie ra  y  hum a
na. Y  porque los unos se adueñaron  de to d o s . 
los b ienes y  á  lo s  Otros le-cupo en herencia .el 
etèrno  sufrim iento, los gérm enes de rebelión 
hechan  raíces, germ inan y  florecen, Y  cubren 
a la  t ie r ra  como con una inm ensidad déibande-. 
ras  ro jas á  cuya isombra se lib ra rá  la  ba ta lla  
m ás g ran d e  de Jos s ig lo s ^

M ayo, tien e  él poder de éxalt.ár al profeta-- 
riado  conscien te, que en co n tra  de todas las 
opresiones, labi’a  su p o rven ir y  ''su liberación. 
N ada p recisa  de loS^góbiernos, siem pre ocupa
dos en lev an ta r instituciones, p ro tec to ras de 
sus mismos" serv idores asalariados. ^ de los que 
han  sido felices en los negocios, pero  in stitucio 
nes que n ad a  tien en  q u c “v er -con lasm ecesida- 
des del pueblo obrero, con el pueblo- que t r a 
b a ja  y  v ive  al día, con el pueblo que todo  lo 
produce y  cuya am enaza de cruzar Ibis brazos 
a tem oriza  á  todos los po ten tados dé  la  indus
t r ia  y  del com ercio, im poten tes como son de 
h acer m arch ar al m undo por stts p ropios es
fuerzos, de ese pueblo, que co n stitu y e  la  ún ica

razón por quien subsiste la v ida, porque él es 
el alm a y  nervio de la producción y la energía 
que em puja los. mundos hacia adelante. ¡Que 
las grandes em presas necesitan obreros cons
cientes y  activos y  no directores pedantes y 
orgullosos., que. suelen ser á veces los esterili
zadores de las más poderosas iniciativas!

P o r eso el espacio inconm ovible que cubre á 
la  tierra , presencia hoy la agitación unánime: 
y  lo. misino en E uropa  que en América, ve pu- - 
ños y  gestes, brazos y  banderas que se agitan 
y  oye el verbo que incita  á los pueblos á traba
ja r por su em ancipación en ,.el hogar y  en k  
vfd^SOCTulTfSubve^'kHbro y  las máquinas, y si
precisé' ftrebe. sobre las barricadas.|  Kig.:; - B  ■ _

¡Salud, pueblos! ' _

# rL a a c c i ó n
Sintió en su corazón dolor profnndo 

viendo el suplicio atroz del oprimido; 
la injusticia, triunfante y allanera, 
imponiendo sin freno sus caprichos; 
él ladrón ostentando con descaro 
él producto del robo, con veri ido 
en derecho,''amparado por la- fuerza, 
¿erigiéndose en juez de sus delilos; 
los ricos insultando con sus trenes 
p l hainbrey  desnudez, de los vencidos, 
que mendigan coni tono lastimero 
í'indiéudoles odioso servilismo ; 
la verdad sojuzgada y abatida,

| |  mirando iracundo hacia el abismo 
de un régimen de infamias y crueldades, 
el hombre revelóse decidido.

Luchó sin tregua con la fé de un sanio, 
propaló con anhelo los principios 
de igualdad, despenando las conciencias 
de los parias, esclavos y vencidos: 
creció la rebelión de los humildes, 
siguieron su bandera los proscripto*, 
los tiranos temieron por sus vida, 
y acordaron prender ó los caudillos. 
Entonces el apóstol de la causa.

acorralado y perseguido 
y diezmados los grupos de rebeldes, 
por el plomo cruel del enemigo, 
sintió que el odio su razón turbaba, 
yolvIóse; rencoroso y vengativo, 
y al golpe del puñal acribillados 
cayeron los verdugos y asesinos.
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H acia la  lib e rtad
Evidentemente somos profetas* los que afir

mamos que el porvenir es de la anarquía.
Solamente indicaremos á los que nos desig- .. 

nan como tales que,' al contrario de los profe
tas de la Biblia, no predicamos por inspiración 
divina* puesto que renegamos de toda divini
dad.. sino más bien por intuición científica, lo • 
que es muy.distinto.

Somos profetas como el astrónomo, que no 
teme anunciarnos que ta l día y  ta l hora apare
cerá un cometa encim a de nuestras cabezas, y  
para citar demasiado, diremos que somos pro
fetas en general, como todos esos á quién el 
ejercicio de su profesión ó. de su ciencia obliga 
á  calcular, contar y  exam inar para  predecir ó 
señalar que ta l hecho ha de realizarse.

Si procuram os resucitar la palabra p rofeta  y

establecer su acepción, su significación pro.pia, 
es para sustraer al pueblo de esa falsa opinión 
de que nuestras ideas tocan en cierto sentido 
Con el misticismo cristiano ó con cualquier otro.

Si hemos afirmado h.acñ u n  momento que el , 
porvenir pertenece á lá anarquía, ha sido como 
el astrónomo que tiene las pruebas en su mano.

Desde luego, es sencillísimo acoger nuestra 
opinión. No hay más. que comparar algunos 
hechos de la historia, escocidos al azar, v  decir 
luego:

A narquía significa, como se ha repetido ya 
muchísimas"veces, auseneiato tal.de autoridad, 
lo que, naturalm ente, im plica la libertad com
pleta del individuo en el seno de la sociedad.

Prim eram ente la anarquía, nuestro ideal, es 
una sociedad fundada sobre la  libertad más ab
soluta del individuo.

A sí, si seguimos á la hum anidad en sus dife- 
réñ tese tap as , veremos en seguida que los pue
blos han tenido siempre aspiración á la m ayor 
libertad. Y  cuanto más avanzamos, tan to  más 
ésas aspiraciones que se traducen actualm ente 
bajo la form a de huelgas, revueltas, tum ultos, 
#©í|, ;m|,s..JTqcdentesi-lo que. prueba que el.indi
viduó está cada vez más decidido á conquistar 
su libertad.

P ara  ahogar esos sentim ientos libertarios, 
los gobiernos han usado y  abusado de la fuer
z a ’ y  del' étigaño, pero jam ás han podido des
truirlos completamente.

Los gobernantes saben m uy bien cual es el 
régim en libre que quieren los obreros, y por 
eso es por lo que se apresuran, antes que se es
tablezca un nuevo estado social, á aprovechar
se de su ignorancia, haciéndoles creer que v i
ven  en un país libre y  dichosísimo.

Cuando se confía en la república, el pueblo 
cree que no puede existir ni haber dicha más 
grande, ni libertad m ayor que en este tercer 
estado.

Algunos columbran un cuarto estado que 
sería, á su entender, más libre que el tercero.

¡Perfectam ente! Nosotros no vislum bram os 
Estado ni gobierno. Yernos sencillam ente an te 
nosotros una sociedad futura, basada sobre la 
libertad in tegra l de cada uno. No la prom ete
mos á nadie. Decimos únicam ente al obreros 
« E s fu é rz a te ' en alcanzarla y  no cuentes m á : 
que con tus propias fuerzas» .

Los escépticos, d icen: «B ien; que el pueblo 
busque su libertad , ¿pero creéis que la libertad  
com pleta constituye la felicidad?»
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Xosotros contestamos que la felicidad no 
éxiste si el individuo no satisface sus necesida
des por completo. Pero, si alguno interviene 
para reglam entar sus necesidades, el individuo 
no experim entará el placer que experimentaría 
de otro modo.

Tan pronto como se es libre, se siente, una 
alegría de vivir que no puede comprenderla un 
esclavò. P

Cuando el mundo obrero, sienta consciente-':; 
mente el yugo-que soporta sobre sus espaldas, 
dejará de ser tranquilo, no sé abrum ará por no 
poder resolver el problema social; tra ta rá  dé 
reformar ó de emprender la acción directam en
te Por torpe ó im potente que sea para com
prender cuál de los dos medios es más eficaz, 
eso no durará más que un momento, al cabo 
del cual, comprendiendo la estupidez de una 
reform a y  el engaño político, de un vigoroso 
empujón derribará á la sociedad burguesa que 
hasta entonces ha sostenido.

padeciendo hambre, no son capaces de alzarse 
valientemente contra las tiranías.

Estamos hartos de ver la poca unión que pa
ra  hechos de esta índole manifiéstase entre los 
anarquistas. Tratárase de comentar tal ó cual 
cosa de un compañero cualquiera y entonces, 
¡ah, entonces!, las mujerzuelas del anarquis
mo, chusma detestable que sólo tienen de anar- 

—quistas el nom bré, retínense espontáneamente 
para murmurar, empañando la brillantez del 
ideal.

,Ho combatimos exclusivamente á los anar
quistas dé Montevideo. Son lo mismo los de 
Buenos Aires, los de Madrid, los de Barcelona, 
los dé todas partes. Es inútil que se luche y es 
inri til tambiéii que se hable de buena fe, cuan
do las rencillas y los odios y las envidias pare
cen ser patrimonio de los anarquistas. ¿De 
qué sirve', que haya en cada ciudad unos cuan
tos que comprendan el ideal y que le practi
quen én lo posible si los demás, los faltos de 
educación ó los demasiado pillos, desmienten 
con -sus ejemplos y sus escritos las-buenas doc
trinas propagadas por los prim eros?

Es. lamentable, ciertamente. ¿ P e ro , acaso
Sobre ei í.° de Mayo

E n otro, lugar de esté m im ero,..vari ddgj&flp 
ticulns. sobre él mismo tema, p e r ñ rm u ^ r r^ ^  
tin tos.

En uno de pilos se traza la espióndida^psión 
del l.°  de Mayo del futuro, cuando Hayan a r r a i 
gado en la .tie rra  las grandes y hermosas cón- 
cepcioims d<- la Anarquía. E n  el.otro arrículo.,é 
corto pero expresivo, se lanzan ideps dq,lucha 
y de protesta,-algo así como queriendo indiCérv. 
que esta fecha, tan  celebrada en.t,o.d;oj/■ el, mnúr 
do, debe ser dé;.combate. Muy bien. ;

E n  este, a rtícnlo, sin embargo,..tra tamos .el 
l.°  de Mayoi bajo o tra forma muy diferente,... 
como real menté la sentimos, .

Hoy día. el anarquista debe .tener pronta la 
protesta y  ]<i crítica, no por .el hecho en si de 
protestar y  de criticar, sino porque es preciso.

M'o es posible que cuantos, hechos, m onstruo
sos se cometan año tras año con los proletarios 
sean vengados celebrando festivamente-el día 
Ir0 de Mayo PodíamT)si;habernoS 'o!vid'ado ya" 
de los i n iti rts y v el ad as, actos q ue n o' co n d u.c<-ui 
á nada El l,°  de Mayo debe representar para 
nosotros un recuerdo,sí. es. .oi.erto, pero un re
cuerdo yo do conmiseración para las víctimas 
de Chicago ui de odio para los canallas que los 
j Lizga ron. Esa fecha debe representársenos, .ca
da año que pasa, como un an,atema furibundo 
lanzado,- contra los que. sufriendo miserias y

nosotros, con los medios que tenemos á i mosto 
alcance, podemos hacer o tra cosa?

desgraciadamente. Seguiremos adelante. 
;sí ríse'gmremos' ] tro p agan ü o ¡>or xodlrs partes 
nuestras bellas ideas. Es va propósito firme. 
Quiéran ó no qnieram, -nuestra voz resonará 
fuértéj sin alardes de superhombrismo, ni la
m entaciones de abatim iento. Hablaremos y es
cribiremos como anarquistas, convencidos dé 
la hermosura del ideal y de la vida perenne de 
todóraquello que va contra la corrupción y ¡a 
bajeza.' Son nuestras palabras.

Entre anarquistas
Habiendo recibido el grupo de «¡ Adelante í » nna 

nota de un grupo de anarquistas de la  capital en la 
que sé le invitaba á  una reunión para  cam biar ideas 
al respecto de condensar en una sola hoja de propa
ganda. la nuestra y o tra que por falta de actividad 

.había dejado-dé aparecer. reso 1 vi m ns con i est a r  nega
tiva inente á dicha nota, porque nuestro grupo, 
anónimo por condición, no adm ite adherentes indi
viduales á él y porque, adem ás de ésto, quiere tra
bajar separadam ente, adm itiendo sólo desde lejos la 
ayuda de los voluntariosos, y nosotros no queremos 
m orir cuando apenas hemos comenzado a dar los 
prim eros pasos.

Por estas ideas, el grupo de «¡Adelante!», repeti
mos. considero del caso dar á  conocer al grupo aun
que éra solo uno el firm ante v en su solo nombre 
suscribía lá nota, que por la causas expuestas no



a d u l a n t i*;:

pB&Pp<alx» la [>r*>nosici<Vn. incitando A lo« qne se le 
dirigían. A qnp. imiiándono*». tra ta ran  de llevar á  la 
práetíc». sep arad am en te , sus ideas, tales como la  de 
pn M irar mía hoja de p ropaganda, qne, siem pre que 
«e piisi>'«<- en lujen terreno , tend ría  la aprobación 
v e¡ apoyo nuestro .

fin la reun ión , anónim am ente, noso tros oím os v 
expusim os n u es tra s  idea : com o sim ples concurrentes 
A ella. llegándose en el cam bio  de  pareccj*es. que unos 
defendiere» A «¡A delante.'»  v o tro s  le a tacaran  por 
considerar ag re s iv a  n u es tra  n o ta  tan sólo p o rq u é  
estal va co n ceb id a  en la  form a„expuesta, nodaltaudo  
quienes g as ta sen  frases d u ra s  p a ra  noso tros, m íe A 
causa do n u es tra  especial situación , tuvim os que 
cargar con c ie r ta s  esp resiones que  en  otro  terreno 
hubiéram os defendido .

El p roceder de c ierto s in d iv iduos y  el em pleo de 
c iertas p a la b ra s  en  d ich a  reunión, nos com probó lo 
<p:e noso tros p rev en íam o s en n u es tra  n o ta :  ciertos 
individuos y  c ierto s g ru p o s, á  p esa r de se r lo que 
san. dejan  de s e r  a n a rq u is ta s , y. dejando de ser esto, 
son inú tiles p a ra  la s  em p resas donde sé necesitan  
conciencias d e  a n a rq u is ta s  de  verdad .

Consteles A los c a m a ra d a s  d e l g rupo  c itado  que 
1 :0  son p re ju ic ios los que  nos hacen o b ra r  as í. sino 
H  fuerza d e  las  consecuencias y  de los hechos.

¡Abajo la guerra!
• le  allí, p lenam en te  d em o strad o  en e sa  ca rica tu ra , 
do lo b á rb a ro  y cruel qne. en c ie rra  Ja g u e tra . Esos 

d o s t jp o s — el E m p erad o r ríe A lem ania y el Rey de 
— se fe lic itan , faltos de o lro  en (re teñ ir 

nnr-mo. p o r \;¡ o b ra  fecunda «le sus reinados.;,-,
Es in au d ito , es vergonzoso que  los pueb las no sé 

hayan  su b lev ad o  aú n  co n tra  sus gob iernos cuando 
éstos leS l levan á  la s  g u e rra s . P o rque si d as  provo
can los qué  maridan- las  hacen , en cam bio . Los
^ a n d a d o s .

¡Qué ironía!
Las conferencias ríe la Paz. Jas Comisiones de 

a rb itra jes  organizadas por los C ésares y por los 
filántropos burgueses, son m edios que utilizan para  
sen tar plaza de hum anitarios en este m undo de la 
s  rocresía.

La paz h a  d e  im ponerla el pobre rebelándosecon- 
t ra  la  guerra, no con lirism os ni chíquílleos, sino con 
hechos. A la guerra universal, la  huelga general.

Si el pueblo quiere, no h ab rá  guerra ; si el pueblo 
quiere, los tiranos del mundo no engrandecerán  sus 
dom im os con la  sangre de los pobres.'

La m atanza no es posible sin  el concurso, no ya 
de los soldados', sino de los traba jadores todos.

Si los obreros no tripulan barcos al servicio de los 
guerreros, no hab rá  guerra.

Si los obreros no construyen arm as ni m ontan 
cañones, no h ab rá  guerra.

Si el obrero abandona los talleres y las fábricas y 
se cruza de brazos: contra  la  guerra, no h ab rá  guerra.

S f  el obrero se vuelve contra  los causantes de là  
guerra , no h ab rá  guerra. '";

Si el obrero de todas partes, a l em puñar el arm a, 
p iensa  que su enemigo e s  su señor, no h ab rá  guerra.

En una palab ra: si el obrero quiere, no B abraguerra.
Es preciso ag ita r  la  opinión dei pueblo con tra  la 

g u erra ; es preciso que el pueblo se m anifieste contra 
la  guerra  ; es preciso que el esclavo, hab le  en  inglés- 
ó en ruso, se p rep are  p a ra  aprovecharse de la  guerra  
en favor de la  paz un iversal y de la  igualdad  econó
m ica, que és el m ejór niedio para, qué  la  pàz r é  
enseñorée del mundo,.

A la  guerra  universal, la  húelgá general. A là  
m atanza de pobres qué p reparan  los am os, la  m a
tan za  dé to d as  las  cau sas y de todos los causantes 
de-las guérras¿¿;

C ontra  là  guèrra , la  revolución social, y

La autoridad
■ Se n o s d ice: ■

— Pero es im posible eso que ustedes pretenden. 
Sin la  au to rid ad , los hom bres sé m atarían  unos á  
o tros. N adie trab a ja ría , y si alguno trab a ja ra , los 
dem ás le despojarían  del fruto de su trabajo .

D ecim os:
— L a p ropiedad  ind iv idual es el m ayor de todos 

lo s  . robos, el m ás agrande de todos los- crím enes; 
C uando la  p rop iedad  ind iv idual h a y a  desaparecido 
p a ra  tran s fo rm arsé én  p ropiedad  com ún, nad ie  ten - 
d rá  necesidad  dét ro b a r á  nadie.- Hoy. en cam bio, 
no sólo ex is te  el robo  verdadero  de la  p rop iedad  in
di v idüáí sino que  existen  igualm ente los m al llam a
dos robos, p e rp e trad o s p o r aquellos que se deciden 
á  tom ar u n a  pequeña p arte  de lo que se  les h a  a rre
b a tad o .1

Sé n o s  d icé : .,,
— Péro la  hum anidad  necesita  alguien que la 

refrene, porque el hom bre es defectuoso.
D écim os: "
Si él hom bre es defectuoso, ¿ como, puede refrenar 

á  los dem ás hom b res?
Y aq u í estam os ah o ra  en p resencia de un caso que 

nos dem uestra  és to  rnismo. La au to ridad ,,encargada  
de rep rim ir el robo, es lad rona . C astiga  la  au to rid ad  
|  los pequeños ra te ros que sustraen  cosas insigni-
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ficantes; pero se pone en con ni venció, coh los allós 
estafadores, y realiza robos asombrosos ál amparo 
de sti impunidad legalizada.

Y ahora no se nos dice nada A nosotros. Sbfftos 
nosotros quienes decimos:

(. Que es m ejor: vivir libremente, sin autoridad de 
ninguna clase, ó vivir sujetos á  una autoridad crimi
nal que mata y que roba? ¡

Tiene razón los imbéciles. Sin autoridad, la vida 
sería imposible.

Las gratificaciones del Estado
Para la viuda del Ministro Fulano, para las hijas 

del general Mengano y para el doctor Herrera y Obes. 
hay dinero en las arcas del Estado. Para comprar 
miles de fusiles, cientos de cañones y docenas de 
barcos de guerra: para hacer cuarteles lujosos é 
higiénicos mientras los obreros tiritan de frío en sus 
pestilentas bohardillas; para crear oficinas de reclu
tamiento empleadas en cazar incautos para el, antro 
viciado del cuartel; para alimentar curas y soldados, 
moscardones de la colmena social, para todo esto 
hay dinero, pero para darle pensión á un Florencio 
Sánchez, no lo hay. porque éste ha .tenido la debi
lidad de llevar á  las tablas escénicas los cuadros 
vivos de la miseria, del dolor y de la ignorancia dél 
pueblo, porque este anarquista en silencio, que con 
el desarrollo de sus obras dice el sentir de su alm a 
revolucionaria habla teatralmente de l a s . úlceras 
sociales. P or esto, por no ser cortesano, no tiene 
protección.

Juzga, pueblo, tu  que eres dueño absoluto d e jad o , 
la obra de tus‘representantes ; p^testa_ .^az^; (^«íS^ 
cien té y no cries cuervos qué te lian de.Sacar los ojos.-.

líl dinero, suele ser innecesario p a n  los talentos 
creadores. Sea en este caso para Sánchez y cómo Un 
nuevo Colón, cédale la musa de sus.icreacionés las- 
joyas de su inspiración para quepu.-da venderlaO il 
mercader del triunfo y lograr así llegar al descubri
miento del país de sus creaciones, sub lim e^  como 
Colón lo hiciera con el apoyo de una reina Isabel.

Sánchez, con lo acaecidofsidebe retem plar su espí
ritu con otras esperanzas y no esperar nada de la 
preponderancia burguesa; puede qué^así,' libSbMel 
apadrinamiento de los poderosos, se libré de íser 
débil.

Nos aventuramos á creer que Florencio ha  tenidó 
suerte con el encarpetaraiento del provecto <íé su 
pensión. Esto hubiera sido qiúzá hacer inercanCjá de 
su talento, puesto que su agradecimiento al Estado 
le hubiese obligado á escribir lo que óno del>ié'rá;¿’ 
Quien ataca uua idea no puede defenderla al misino 
tiem po; existe n n  solo razonamiento.

“ Hvanzando
Llevando por nombré «Avanzando» ha nacido á 

la luz de la lucha en Nico Pérez un periódico anár
quico, un hijo más de la  m adre Acracia que viene al 
mundo á  conjugar el verbo de las emancipaciones.

Su m aterial es de fibra valiente y está llamado á 
ser un paladín de la causa. «;Adelante!», pues, tiene 
un hermano; Ojalá ambos puedan llegar1 á 'l a  m eta 
de sus aspiraciones igual y  prontamente !

Nos alegramos muy mucho de que -el periódico 
citado tenga por lugar de Aparición la campana'. 
Buena falta le nace á ésta la depuración dé las ideAs.

Fecha de protesta
E l p ro le ta riado  uruguayo  no puede quedar 

en silencio an te  la  m agnitud  do una fecha que 
todos los años tiene m ás m arcado el recuerdo 
dé aquella luctuosa jo rnada , donde sangre de 
v a lien tes  pagó tr ib u to  á  una avara  y crim inal 
burguesía .

E s  h o y  cuando los asalariados d e l universo, 
sobre las  fa lsas fro n te ras, t r a ta n  de aunarse 
p a ra  sa ludar a l d ía que en  la  in m o rta l ciudad 
de C hicago p ag ab an  bien cavo los adalides que 
tu v ie ro n  la  audacia  de. decirle  á un  pueblo es
clavón que te n ía  derecho  á  ser lib re y  que no 
d eb ía  m o rirse  de hambre»

E s  el l .°  de M ayo en que la  p lebe h erid a  en 
ló m ás ín tim o  de su v id a , deb ía  como un  es
tam p id o  colosal h acer lleg ar h a s ta  las puertas 
de to d o s sus opresores -sus m ás enérg icas pro
te s ta s -y  se r la  san g re  dé  lös m ártires de Chica
go  la  a n to rc h a  que ilum inase  el .espíritu  de los 
valientes'qtV é luchan  por la  redención  hum ana.'

El Estado eS maldición para el individuo. ; Muer:», pues el 
Estado»; Esa es la Kev.olución en une tomata- parte. Socorrer y destruir toda la concepción del E-Uado, declarando tjue la 
JiBreelecciou y el parentesco espiritual son condiciones im
portantes de toda Unión: entonces se tendrá el comien/.o de 
una^Libertad útil para alyo. j -  Ibseti.

H d v e r t e n c i a s

Aunqtíémo con absoluta seguridad, anua- 
ciamos q ü e j A D E L A N T E ! saldrá quincenal- 
niérite desdeel día i$  del presente mes de Mayo. 
Cuantos quieran coadyudar á la propagan du
de la ideó, anarquista', pueden apresurarse á 
adquirir ejemplares, en la seguridad de que 
cuanto m ayores sean los pedidos, mayor será 
Va titáda , dando como resultado el que próxi
mamente pueda ser rebajado el precio de los 
paquetes: | |

Los pedidos del « Catecismo Anarquista» 
que nos proponemos editar, suman hasta la 
fech a  la cantidad de 1.200  ejemplares. Nos
otros creemos que este número será conside
rablemente aumentado, vistos los pedidos he
chos en tan poco tiempo,
- _Jjecortinmóx'á los compañeros qyeefprecio  

de los cien ejemplares es de sesenta centesi
mos y  pesos 5 .5o  el milla!'.

o
Tanto á los camaradas que nos han enviado 

artículos, para ser publicados en ; ADE- 
L M sm E !, como á los que intenten enviarnos, 
leéiháéemos presente que será retirada toda 

Jiriha ó pseudónimo que aparezca al pie de 
los escritos, sean de la índole que fueran .
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En la sociedad anarquista
Al iniciar este trabajo, no tenemos la pre

tensión de creer que en estos artículos hemos 
de definir exactamente la sociedad anarquista, 
ni suponemos que .todo el mundo, al leernos, 
admitirá cuanto nosotros.digamos.

Pero hecha esta aclaración previa, conviene 
que nuestros lectores sepan que ella no supone 
falta de fe en la anarquía ni desconfianza en 
nosotros mismos para, explicarla; no significa 
más que respeto al criterio ajeno, deseo de de
mostrar que jamás nos hemos considerado de
finidores absoluto 
é infalibles, y que 
cuantas veh em en  
eias de lenguaje y 
de concepto hemos 
escrito y e s c r ib í  
mos, son hijas del 
entusiasmo y de la 
sencillez, inherente 
á toda buena vo
luntad.

Conste, pues, que 
lo que aquí digamos 
será la expresión de 
una voluntad y  de 
una in te l ig e n c ia  
que, como to d a s ,  
puede equivocarse, 
sin que esta apela
ción á la facilidad 
de eaer en el eiTor 
signifique falta- de 
c o n f ia n z a  en los 
ideales.

L os adversarios 
de las ideas anar
quistas por incapa
cidad m ental para 
concebirlas y  p o r  
incapacidad moral
para propagarlas, acusan á los libertarios de 
no construir idealmente Ja sociedad futura 
y de dedicar toclá sü p ro paganda 'á  la crítica 
de la presente. De ahí deducen los impugna
dores del anarquismo que los libertarios nos 
dedicamos á las demoliciones fáciles, porqxxe, 
según ellos, en la crítica de la actual.sociedad 
«todos estam os conformes», y  deducen, ade
más, que rehuimos deliberadam ente la propa
ganda de construcción social, que es donde se

Los efectos desastrosos del alcoholismo

«presentan las verdaderas dificultades y donde 
todas las opiniones se dividen y fracasan».

Nace esta opinión tan arraigada entre los 
enemigos de nuestras ideas de des estados 
mentales diferentes.

Pocos adversarios de la acracia han leído 
las obras qne nuestros^ pensadores dedican á 
esbozar el funcionamiento de la sociedad anar
quista,-y los pocos que las han leído dicen que 
nuestra sociedad, sin amos ni poderes, es - «de 
una candidez infantil». “De suerte que los que 
no nos leen, unidos á los que uo nos compren
den,- porque moralmente no pueden compren

demos, han fórma
la leyenda, do qne 

os escritores anar- 
juistas huyen délas 

as afirmativas, 
imitando su trabajo 
le propaganda i  la 
srítica negativa- y 
1-emoledor'a de la  
sociedad burguesa. 

A dar apariencias 
saber y de razón 

á la ignorancia y á 
la incapacidad men
tal y moral de nues
tros adversarios, ha 
venido la tá c t i c a  
seguida por la ma
yor parte de los es
critores a n a rq u is 
tas, los cuales, para 
no eaer en pecado 
do dogmatismo y de 
a u to r i ta r is m o , lo 
primero que han he
cho, al escribir so
bre la sociedad fri
tura, es declarar que 
no obstante lo que 
se disponen expli

carnos, nadie puede decirlo que serán las rela
ciones humanas en el régimen social anarquista.

Pues bien, esta declaración franca, que tiene 
por objeto dar espacio á todas las inteligen
cias, abrir todos los horizontes y evitar caídas 
en el foso de lo definido y dogmático, ha servi
do para que los sabios burgueses nos conside
ren incapaces para dar una idea aproximada 
de lo que puede ser la sociedad ideada por los 
pensadores anarquistas,
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sem encias de cuantos razonam ientos
quedan expresados: que en
pretendemos hacer una definición acabada del 
regimen social que los libertarios defendemos; 
pero consteles á cuantos sabios burgueses nos 
leyeren, que si no decimos: «en la sociedad fu
tura todo se hará de esta 6 de aquella mane
ra*. es por temor de profanar el progreso y la 
libertad y de caer en la tiranía mental del dog
ma. no porque nuestro entendimiento carezca 
de una visión clara de la sociedad anarquista.

En estos artículos, pues, discutiremos los si
guientes temas:

1 En la sociedad anarquista, ¿"con que se 
realizarán las funciones de cambio que hoy 
desempeña el dinero?

2. ® ¿Cómo podremos establecer en la tierra 
la igualdad absoluta que propagan los anar
quistas?

3. ° ¿Cómo es posible el régimen sexual que 
que se conoce con el nombre de amor libre sin 
perjudicar á la mujer y á los hijos? .

4. ° ¿Cómo funcionará una sociedad sin al
guien que dirigiera y castigara á los que delin
quiesen ?■-

En el próximo número difembs,^puésjjoomo^ 
puede ser abolido el dinero.

Un Juez á lo Magnau
Con extrañeza. puesto que á  sentir esto nos-obliga 

el proceder de los que dictan justicia en la tierra, 
hemos leído el telegrama que trascribim os de; la 
prensa diaria y en el que se pone de relieve él pro-v. 
ceder de un juez modelo,*" de un juez á 'lo  Magnau,;; 
aquel buen ex-presidente francés que para orgullo 
propio y vergüenza de sus colegas, registra en dos ó 
más tomos una larga serie de sentencias como .la . 
que nos ocupa, y en las que la razón de los hechos, 
base de toda delincuencia, triunfa soberbiamente, á 
pesar de las leyes y  los prejuicios.

.Dice el teleg rama ; , „
«nueva york.—Los diárióscom entan las palabras^ 

pronunciadas ayer por un juez.de esta ciudad, ante^ 
quien había comparecido un joven de 17 años, bajo, 
la inculpación de haber robado cerca de la estación 
del ferrocarril carbón perteneciente á  la  compañía 
ferroviaria.

Lo robado representaba un valor de .3 centavos.
Como se comprobó, el joven había sustraído ese

carbón para socorrer A los su vo s. su ntaóre y sus 
hcrmanitos, que se morían de frío.

El juez aludido no vaciló én absolverlo de toda 
culpa y ponerlo en libertad, pero al hacerlo le dijo 
lo siguiente:

«Voy A absolverlo», pero sepa usted, joven, que si 
desea robar algo, espere hasta que sea oresidente de 
la compañía ferroviaria, pues entonces podrá robar 
cuanto quiera sin temor alguno.

L os q u e  p ie n sa n

Mientras no haya alcanzado esa posición le acon
sejo no se' atreva ni aún á m irar de lejos el vagón 
porque pódríá Ser arrestado ».

Sirvft esto de ejemplo á los jueces «te todas partes, 
particularm ente á los de esta tierra, donde los humil
des, los inocentes, son pasto de la voracidad del 
vicio de' las cárceles por lá insuficiencia de criterio 
sociológico de estos asnos que llevan toga y con
denan con Su condenación.

o  o


